
 
 

 
EL REINO QUE VIENE 

…PALPAD .Y VED... 
  
 

  

Se dice en  Hechos 1, 3 que: 
 

durante los cuarenta días después de que 

sufrió y murió, Cristo se apareció varias veces 

a los apóstoles... y les habló del reino de Dios 

 

esto nos informa que en los días inaugurales de Su 

Gloria restaurada Jesús/Yeshua no hablo a Sus 

discípulos del Cielo sino del Reino de Su Padre. Y 

seguramente les explicó que Él traería un mundo 

restaurado -como su cuerpo- porque se dice que  “les 

demostró con muchas pruebas convincentes que él 

realmente estaba vivo”. Y en la primera vez que se 

presento a ellos luego de la Resurrección cuando 

estaban con temor, confusos y encerrados bajo llave,  

demostró igual interés en aclarar que su naturaleza 

no era etérea, sino que tenía un cierto tipo de 

‘carnalidad’:  

palpadme y ved, porque un espíritu no tiene 

carne ni huesos como veis que yo tengo 
Lucas 24, 39  

 

Y como aun así Sus discípulos no creían lo que veían 

agregó: 



--¿tienen aquí algo para comer? (y) le dieron un 

pedazo de pescado asado, y él lo comió 

mientras ellos miraban. 

(v. 41-43) 

 
y parece que seguía insistiendo en argumentar que 

estaba ‘vivo’ en los cuarenta días antes de ser 

elevado mas allá de las nubes. Y en  oportunidad de 

su primera aparición en cuerpo de Gloria les dijo: 

  

tenía que cumplirse todo lo escrito acerca de 

mí… entonces les abrió la mente… el Mesías 

debería sufrir, morir y resucitar al tercer día. 

(v. 45-46) 
 

 

  Vemos entonces dos cosas: 

 
a) el Reino que esperamos no es algo 

inmaterial sino que tiene una realidad 

tangible así como Su cuerpo Resucitado 

tiene ‘carne y hueso’ aunque transfigurados 

por la Gloria, y esto es algo que solo 

entenderemos cabalmente en el día de la 

resurrección.    

b) no estará más allá de las nubes sino en una 

tierra transfigurada por Su Gloria y por eso 

el Resucitado unió sus pláticas sobre el 

Reino a las reiteradas pruebas de que estaba 

‘vivo’ aunque con un tipo de corporeidad 

humano-divina.  

 

Jesús/Yeshua Resucitado es Dios hecho carne y hueso 

y vino a traer el Cielo a la tierra -o revestir la tierra 

de Gloria celestial-. Por eso el avant-première del 



episodio de la Transfiguración sobre la montaña 

cuando Pedro, Juan y Santiago se ofrecieron a hacer 

chozas de ramas -‘tabernáculos’- para que Moisés y 

Elías pasaran la noche allí lo que significa que no 

estaban viendo espíritus inmateriales sino una realidad 

corpórea que no entendían pero los inundaba de 

gozo. Y nos imaginamos que sufrieron una cierta 

desilusión cuando su Maestro volvió a ‘esta’ 

corporeidad e hizo cesar el breve estado de beatitud 

y santo ‘atolondramiento’ en el que habían caído.  

 

↯↯↯ 

 

 

Leamos en Hebreos 12, 22-24 para discernir como es 

la naturaleza del Cielo/estado de Gloria/Reino al 

que estamos destinados desde el principio -nuestra 

naturaleza actual es ‘caída’ desde un estado de 

Gloria anterior: 
 

 

ustedes han llegado 
 

↬ al monte Sion, a la ciudad del Dios viviente, 

a la Jerusalén celestial, 

↬ a incontables miles de ángeles que se han 

reunido llenos de gozo. 

↬ a la congregación de los primogénitos de 

Dios, cuyos nombres están escritos en el cielo. 

↬ a los espíritus de los justos, que están en el 

cielo y que ya han sido perfeccionados. 
 

(¡guau!)  

 
 



la última afirmación alude al Purgatorio puesto 

que habla de espíritus que “ya han sido 

perfeccionados” y están prontos para una 

resurrección gozosa. Pero en el inicio se nos dice  

que llegamos al ‘monte Sion’ y ‘monte’ en lenguaje 

profético significa ‘pueblo’. El que está organizado de 

una cierta manera ya que esto es lo que significa 

‘ciudad’:  

 

la ‘Jerusalem Celestial’ es una forma de 

organización no creada por los hombres que 

Abraham esperaba con anhelo (Heb 11, 10) de 

una naturaleza muy diferente a la de este 

mundo aunque con alguna similitud como lo 

expresa el constante pedido de Jesús/Yeshua a 

Sus discípulos: --‘palpad y ved que tengo carne 

y huesos’ 

 

y completando el pasaje se nos dice que habrá a 

nuestro servicio miríadas de ángeles (nota 1). Y que el 

Pueblo Santo al que pertenecemos tiene a cada 

uno de sus miembros inscriptos en el Cielo en un 

Libro en el que seguramente figuran nombres que 

se encuentran en los registros de bautismo de 

nuestras parroquias. Y si queremos entender la 

mención a una ‘congregación de los primogénitos’ 

recordamos que: 

 

en Cristo/Mashíaj de ISRAEL somos hechos 

primogénitos de Dios/Elohim, y en tanto que 

pertenecientes a ‘Efraín’ -nombre profético para 
toda la ‘casa de Israel/tribus de Jacob’ en el 

destierro- somos primogénitos de Jacob/Israel 
que YaHWéH asume para Sí (Jer 31, 9). 

 



Es decir que somos ‘primogénitos’ por dos vertientes: 

por pertenecer a Cristo/Mashíaj de ISRAEL y por 

pertenecer a Efraín el prototipo profético del rebelde 

contumaz arrepentido (Jer 31, 18).  

 

Y notemos que ‘congregación de primogénitos’ no 

puede referirse a almas sin cuerpo porque alude a 

acciones ejercidas dentro de un cierto tipo de 

realidad social/cultural y repetimos el ejemplo que 

dimos: el Resucitado a pesar de que podía 

aparecer y desaparecer o teletransportarse -y otros 

dones prodigiosos- tenía una apariencia similar a 

la de antes de la resurrección lo cual Él se 

empeño en mostrar a Sus discípulos. Concluimos 

entonces que: 
 

 

el Cielo que hoy recibe el alma de los santos 

solo puede ser un estado transitorio ya que el 

estado eterno será nuestra vida luego de la 

resurrección y esto es lo que confesamos al final 

del Credo de los Apóstoles (nota 2). 

 

 

 

↯↯↯ 

 

 

Digamos finalmente que el episodio de la primera 

aparición que mencionamos en el inicio de este 

texto no fue olvidado por Sus discípulos y Juan 

escribiría con respecto a la Magnificencia que 

observaron aquella noche: 

 

¡nosotros mismos la oímos, la vimos... 

 y la palpamos con nuestras manos! 

1 Juan 1, 1 



con lo que quiso decir: no son fantasías las que   

anunciamos sino que fuimos testigos oculares de una 

‘realidad’ sobrenatural. Debe de haber sido un 

momento muy especial aquel en el que les ‘cayo la 

ficha’ -hablando pronto y mal- de lo que habían 

estado oyendo sin entender. En Job 42, 5 leemos: 

“De oídas te había oído; mas ahora mis ojos te ven” 

y es que hay una gran diferencia entre oír y entender 

cabalmente y algo parecido se produjo en el 

entendimiento de los discípulos aquella noche y por 

eso su testimonio en las Naciones no puedo ser 

quebrado. 

 

Hoy las señales en el cielo y la tierra nos dicen que 

‘el Reino de los Cielos se ha acercado’ y es tiempo 

de meditar de qué se trata. Nos aproximamos como 

humanidad a una situación muy similar a la de los 

atemorizados discípulos cuando recibieron la visita 

inesperada del Resucitado tal como les había 

anunciado. Y Él irrumpirá en este tiempo trayendo 

primero una Era de Paz, o Triunfo del Inmaculado 

Corazón -o milenio- y luego de un tiempo el Reino 

eterno. De modo que haciendo una paráfrasis 

podríamos decir: ‘palpad y ved’ lo que será la 

‘nueva normalidad’ de los redimidos expresión del 

Amor que desciende de lo Alto y superará para 

siempre el dolor y llanto causado por la impiedad.   

 

Amén y amen 

 
↝∞↝ 

 
 

 



nota 1:  el Salmo 8, 5 se refiere implícitamente a la jerarquía 

del hombre con respecto a los ángeles y tomamos la versión 

de la NTV que traduce ‘Elohim’ por Dios y no por ‘ángeles’ 

y entonces leemos: 

 
sin embargo (a los hombres) los hiciste un poco 

menor que Dios y los coronaste de gloria y honor. 

 
y los ángeles están eternamente a nuestro servicio de parte 

de Dios/Elohim.  

 

nota 2: en Apocalipsis 20, 4 leemos: 

 

después vi tronos, y los que estaban sentados en 

ellos habían recibido autoridad para juzgar... 

Volvieron a la vida, y reinaron con Cristo durante 

mil años. 

 

y esto es ejemplo de lo que queremos decir: las almas en el 

Cielo no realizan tareas específicas sin embargo en el Reino 

de los Cielos, luego de la resurrección, les serán asignadas de 

acuerdo a Su Propósito. 

 

 

NOTA 
 

 

Nos parece interesante señalar que: 

 

1) la Virgen llevó a los videntes de Fátima, Garabandal y 

Medjugorje -todos ellos niños o adolecentes- a ver el infierno, el 

Purgatorio y el Cielo por lo que es obvio que quiere indicarnos 

que estos estados deben ser referencia ineludible de nuestra 

vida en la fe. Morir en estado de Gracia para ‘ir’ al Cielo aunque 

este sea ahora un estado ‘transitorio’ a la espera del Reino debe 

de ser el anhelo de todo católico, 

 

2) las almas incorpóreas de los justos pueden interceder por 

nosotros y de hecho lo hacen,  y nosotros por su vez podemos y 

debemos interceder por las almas que están en el Purgatorio. 

Esto es la expresión concreta de la ‘comunión de los santos’ 

 

3) hay por lo menos cuatro personas en cuerpo y alma en el 

Cielo ahora: Jesús/Yeshua Resucitado, Su Madre asunta al 

Cielo, Enoc y Elías.  

 

4) Nuestro Señor y la Virgen pueden manifestarse corporalmente en 

este mundo y de hecho lo hicieron numerosas veces.    
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